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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.375 

✠ 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
 

        V/.   Al verme, se burlan de mí,  

                hacen visajes, menean la cabeza:  

                «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;  

                que lo libre si tanto lo quiere».   R/. 
 

        V/.   Me acorrala una jauría de mastines,  

                me cerca una banda de malhechores;  

                me taladran las manos y los pies,  

                puedo contar mis huesos.   R/. 
 

        V/.   Se reparten mi ropa,  

                echan a suerte mi túnica.  

                Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  

                fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.   R/. 
 

        V/.   Contaré tu fama a mis hermanos,  

                en medio de la asamblea te alabaré.  

                «Los que teméis al Señor, alabadlo;  

                linaje de Jacob, glorificadlo;  

                temedlo, linaje de Israel».   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 

C 
RISTO Jesús, siendo de condición divina, no retuvo 

ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó 

de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho         

semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre 

por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente 

hasta la muerte, y una muerte de cruz.  

 Por eso Dios lo exaltó sobre todo  y le concedió el     

Nombre-sobre-todo-nombre;  de modo que al nombre de 

Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el    

abismo,  y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor,  para 

gloria de Dios Padre. 

CRISTO SE HA HECHO POR NOSOTROS OBEDIENTE 
HASTA LA MUERTE, Y UNA MUERTE DE CRUZ. 

POR ESO, DIOS LO EXALTŁ SOBRE TODO, 
Y LE CONCEDIŁ EL NOMBRE-SOBRE-TODO-NOMBRE. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2ab) 

PRIMERA LECTURA: Isaías 50, 4-7  

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 2, 6-11  

Lectura del libro de Isaías. 

E 
L Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para 

saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada    

mañana me espabila el oído, para que escuche como los 

discípulos.  

 El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché 

atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a 

los que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes 

y salivazos.  

 El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los              

ultrajes;  por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo 

que no quedaría defraudado. 

EVANGELIO DE LA BENDICIÓN DE RAMOS:  
Mateo 21, 1—11 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

C 
UANDO se acercaban a Jerusalén y llegaron a       

Betfagé, en el monte de Los Olivos, envió a dos    

discípulos diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente,              

encontraréis enseguida una borrica atada con su pollino, los 

desatáis y me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle 

que el Señor los necesita y los devolverá pronto». 

 Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio 

del profeta: «Decid a la hija de Sion: “Mira a tu rey, que   

viene a ti, humilde, montado en una borrica, en un pollino, 

hijo de acémila”». 

 Fueron los discípulos e hicieron lo que les había        

mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron    

encima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud alfombró 

el camino con sus mantos; algunos cortaban ramas de    

árboles y alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante 

y detrás gritaba: «¡“Hosanna” al Hijo de David! ¡Bendito el 

que viene en nombre del Señor! ¡“Hosanna” en las alturas!». 

 Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó      

preguntando: «¿Quién es este?».  

 La multitud contestaba: «Es el profeta Jesús, de Nazaret 

de Galilea». 

✠ 

EVANGELIO DE LA MISA:  
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo  
según San Mateo (Mt 26,14 - 27,66) 



 

¡B endito el que viene en nombre del Señor! Cuando Jesús se dirige triunfalmente a Jerusalén, la gente  lo  
aclama con las mismas aclamaciones con  las que solía acoger a los peregrinos que llegaban a sus puertas:  

 - “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Decían más de lo que sabían. Jesús era en verdad el        
enviado por Dios. Con este grito se acogía al peregrino por excelencia, a Jesús el Mesías. El no venía a buscar la 
santidad a su ciudad, sino que le ofrecía el verdadero camino para la santidad.  
 - “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Esta aclamación, dirigida a Jesús, distingue a los cristianos 
de todos los demás creyentes. En todas las religiones hay un atisbo del Absoluto. Pero reconocer a Jesús como 
el enviado de Dios, el Hijo de Dios, el Salvador  es la clave y fundamento de la fe cristiana.  
 - “Bendito el que viene en nombre del Señor”. El cristiano ha recibido la luz de la fe para reconocer en cada  
persona que encuentra en el camino, a alguien que viene a él, en nombre de Dios: todo lo que hagan a uno de 
estos me los hacen a mí. Acoger al enviado es un signo de la fe que nos une al que lo envía, a Jesús, al mismo 
Dios. Señor Jesús, tú vienes a nosotros como mensajero de la paz en cada prójimo. Que tu visita no nos pase 
inadvertida. Que sea para nosotros un signo de gracia y de esperanza.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Prudencio Galindo 
6 de abril 

 Aragonés de familia acomodada, 
pasa en su juventud a la corte impe-
rial y estudia en la escuela palatina, 
siendo luego capellán de Ludovico 
Pío y tuvo también funciones admi-
nistrativas. 
 En el 844 fue elegido obispo de 
Troyes. Además de su labor como 
obispo, dejó una extensa obra      
literaria. Asistió a varios concilios y 
escribió una compilación de textos 
bíblicos para los candidatos al      
sacerdocio. Trabajó mucho por   
mantener la disciplina monacal. 
 Murió el año 861. 

 

Señor Jesús, subes a Jerusalén 

 montado en un humilde burro, 

 y la gente te aclamaba eufórica, 

 como a Mesías vencedor. 

Pero Tú no eres un líder político ni militar, 

 sólo ibas a Jerusalén a entregar tu vida 

 para la salvación de la humanidad. 

Dame el don de fortaleza, 

 para yo colaborar contigo en esa tarea 

 entregando yo también mi pobre vida. 

La gente quería auparte al poder  

 y  derrotar al enemigo invasor. 

Pero Tú proclamabas que la violencia, 

 sólo crea más violencia. 

Dame, Señor, el don de responder 

 a la violencia con amabilidad. 

Señor, enséñanos a ser pacíficos. 

 Amén. 

ORACIÓN    
 

 El domingo de Ramos, contemplamos la entrada de 

Jesús en Jerusalén, aclamado por la gente como rey. 

Muchos esperaban un Mesías poderoso que instaurara 

una “paz social”, obtenida por medio de la imposición y 

la fuerza. Jesús, en cambio, recorre otro camino, su paz 

no es la paz que ofrece el mundo. El modo de actuar de 

Dios siempre nos sorprende. 

 Jesús nos da su paz como rey de mansedumbre y 

humildad, con la entrega de sí mismo. Mientras que el 

poder mundano trae destrucción y muerte, la paz de 

Cristo edifica la historia, transformando los corazones 

de los que acogen su presencia salvadora.  

 En este momento difícil, de agresión armada,        

estamos llamados a ser portadores de la paz de Cristo 

con las “armas” del Evangelio, que son la oración, la  

ternura, el perdón y el amor gratuito a todos, sin        

distinción.     (De la Audiencia general del 13 de abril de 2022) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 3:  Juan 12, 1—11.   
Déjala; lo tenía guardado  
para el día de mi sepultura.     
 

 Martes 4: Juan 13, 21-33.36-38  
Uno de ustedes me va a entregar…  
No cantará el gallo antes de que  
me hayas negado tres veces. 
 

 Miércoles 5: Mateo 26, 14-25.   
El Hijo del hombre se va como está escrito; 
pero. ¡ay de aquel por quien es entregado!   
 

 Jueves 6:  Juan 13, 1-15.  
Los amó hasta el extremo.        
 

 Viernes 7:  Juan 18,1—19,42.  
Pasión de nuestro Señor Jesucristo.     
 

 Sábado 8:   

Marcos, capítulos 14, 15 y 16.     
La Iglesia permanece junto al sepulcro del 
Señor, meditando su Pasión y Muerte. 


